TESTIMONIO DE UN MILITANTE POLÍTICO CATOLICO

Testimonio del Dr. Gustavo Barbarán en el Panel de la 

Jornada de Dirigentes Laicos del día 28 de Octubre de 2006 – Arquidiócesis de Salta

Dos episodios recientes, que han sacudido a la opinión pública, revelan el estado de cosas en la República Argentina. Por un lado, el hasta ahora misterioso episodio de las ‘coimas’ en el Senado de la Nación (precipitante de la no menos nebulosa renuncia del Vice-presidente). Por otro, el reiterado conflicto de los piqueteros del norte salteño. Ambos marcan, de modo indubitado, el divorcio que existe entre la gente y su dirigencia. (Conste que en ella incluyo a la totalidad, no solo a la infaustamente denominada ‘clase política’).


A veces siento que no tenemos conciencia cabal del nivel de relajamiento en que se encuentra el cuerpo social argentino. Entonces no extrañen los cada vez más recurrentes estallidos de violencia, expresados tanto en los cortes de ruta como en delitos comunes. Por ello, el impulso natural es el repliegue. Pero los remansos de paz son cada vez más escasos. Dadas la resignación de valores y la ausencia de paradigmas, hasta nuestros hogares padecen los embates de nuevos “ismos”: el egocentrismo, el consumismo, el hedonismo, el facilismo, el logrerismo. En fin, la pérdida del sentido trascendente de la persona humana.


Mientras tanto la vida política sigue su curso y los logreros, aquellos que han hecho de la política la continuación de los negocios por otros medios, tienen el campo orégano. Frente a semejante panorama, ¿qué podemos, qué debemos, hacer los católicos?. (Va de suyo que la respuesta presupone asumida una militancia católica, sin complejos ni prevenciones, cosa de por sí bastante difícil en estos tiempos.)


La Conferencia Episcopal Argentina, en su excelente mensaje del 11 de noviembre pasado, advirtió: 
“La crisis es un desafío y es una oportunidad de cambio y de nuevo comienzo. Por ello, con un corazón esperanzado, preguntamos a la dirigencia argentina y nos preguntamos a nosotros mismos: ¿no habrá llegado el momento de los grandes gestos que fortalezcan nuestra identidad como Nación, para lograr un crecimiento sostenido y solidario, donde se privilegie a los más necesitados? ¿No será éste el consuelo que nuestro pueblo espera de todos cuantos tenemos alguna responsabilidad en la orientación de nuestra sociedad?” (nº 12).

¿Cómo hacerlo?. Por lo pronto, haciéndonos cargo de que no podemos mantenernos indiferentes en un país que presenta inquietantes síntomas de disolución nacional. Las crisis de legitimidad están a la orden del día en todo el mundo.

 Repasemos ahora algunas formas de militancia: 

1º) Advirtamos que la militancia no sólo acontece en los partidos políticos. Existe también una forma primigenia, de efecto multiplicador por lo que conlleva de docencia: la práctica del voluntariado, valiosa e inagotable. Ella está motorizada por la vocación de servicio y el amor al prójimo, ante las ausencias inexcusables del Estado.

2º) Un escalón más arriba, en función de los temas que su actividad involucra, se encuentra la militancia en los sectores sociales intermedios. Acá incluimos a las organizaciones de trabajadores, de empresarios, de profesionales universitarios, las científicas, culturales, etc. Esta militancia posee un doble ‘valor agregado’, pues por una parte constituye una excelente escuela de civismo por su adhesión al juego democrático; por otra, la naturaleza de los asuntos que atienden, las aproximan mucho a las políticas públicas. Por algo han sido consideradas hábiles para el aún no implementado Consejo Económico y Social, establecido en el art. 77 de la Constitución de Salta.

3º) Por último, la más difícil –es cierto- pero también la más valiosa por el desprendimiento que implica cuando se la practica con rectitud de conciencia: la militancia política. “La actividad política encuentra su propio sentido en la solicitud por el bien del hombre, que es un bien de naturaleza ética”, decía Juan Pablo II en un discurso ante la Conferencia Episcopal de Polonia, en diciembre de 1982. Así, la militancia política debe tener para nosotros dos fundamentos, uno que opera como plataforma de despegue –la ética católica- y otro como meta -el bien común-.


Los partidos políticos en la Argentina están preparados y organizados para recibir a cualquiera que coincida con las plataformas doctrinarias que sustentan. Depende de nuestra libertad responsable seleccionar aquél donde mejor nos sintamos y podamos desplegar nuestra militancia. Pero, ¿cómo salvar el escollo de “Dar al César lo del César y a Dios lo que es de Dios?”. Como carezco de la sabiduría necesaria para decirlo claro y preciso, recurriré de nuevo a tres mensajes del Papa:

* “Para sopesar sus opiniones políticas, cada cristiano debe tomar en consideración, no sólo los imperativos inviolables de la moral fundamental, que todo hombre o toda autoridad pública debe tener en cuenta, sino también un cierto número de objetivos que son parte integrante del Evangelio o que están en coherencia con él” (Discurso a parlamentarios franceses, marzo de 1981).

* “Como objetivo de toda acción social y política, poned al hombre en su totalidad. Construid una comunidad basada en la solidaridad, el diálogo y la búsqueda del verdadero bien común, dejándoos inspirar por los valores evangélicos. Haced de la política un modo privilegiado de vivir la caridad; de la participación un método para dar voz a quien no la tiene; y del compromiso social, un signo distintivo de vuestra comunidad” (Discurso a las autoridades de Crema, Italia, junio de 1992).

* “En el ámbito político se debe constatar que la veracidad en las relaciones entre gobernantes y gobernados; la transparencia en la administración pública; la imparcialidad en el servicio de la cosa pública; el respeto de los derechos de los adversarios políticos;[...]; el rechazo de medios equívocos o ilícitos para conquistar, mantener o aumentar a cualquier costo el poder, son principios que tienen su base fundamental –así como su urgencia singular- en el valor trascendente de la persona humana y en las exigencias morales objetivas de funcionamiento de los estados. Cuando no se observan estos principios, se resiente el fundamento mismo de la convivencia política y toda la actividad social se ve progresivamente comprometida, amenazada y abocada a su disolución” (Veritatis splendor, 101 a).

En este mundo globalizado, de competencia salvaje y exclusiones más salvajes aún, me han pedido que efectúe este testimonio. Miro para atrás y veo que no tengo los pergaminos usuales como para ser de referencia de algo o alguien. Y me pregunto, ¿qué clase de testimonio puedo dar, entonces?. Mi respuesta es directa y rápida: militancia pura, militancia en sí misma. Una militancia contumaz, quizás utópica, a lo mejor ni siquiera eficaz, asentada en mi fe y en una esperanza: la Nación Argentina, por historia y destino, merece –urgente- un trato distinto pero sustancialmente mejor de parte de sus desamorados hijos. (G.E.B.)

Buenas tardes, estimados amigos:

Agradezco mucho al Consejo Arquidiocesano esta invitación a reflexionar con los presentes. No vengo esta tarde acá a definir la política o el bien común, ni a teorizar sobre el compromiso del laico; tampoco haré un análisis de la realidad política argentina desde mi óptica partidista. Doy por sentado que hay un común denominador entre los que estamos aquí reunidos, si consideramos a la política como “un modo privilegiado de vivir la caridad” (JPII en Crema Italia, 20/06/92). Todos, de un modo u otro, hemos participado ya en numerosos encuentros de reflexión sobre el tema que me toca abordar. Hay muchísimas conclusiones, resúmenes, ensayos, documentos pontificios y libros liminares que son de fácil acceso y consulta. Además, Angelita Ruiz –mi gentil convocante- me pidió que hablara de cosas prácticas y eso me lleva, pues, a que dé testimonio de mi militancia política o sea cómo vivo todavía esa militancia. De tal manera, haré comentarios sobre algunos temas que se involucran con la práctica política:

I.- Compromiso. Teniendo claro que la esencia de la actividad política es la caridad, creo que en nosotros debe haber un compromiso primigenio con la sociedad, especialmente con marginados de ella por las razones que fuere, lo cual implica –de entrada, nomás- un compromiso con el bien común, el bien de todos. El compromiso empieza siendo una decisión personal, que después se va ampliando a medida en que vamos encontrando por el camino a otros que piensan igual sobre muchas cosas atinentes “al mundo” (reconozco que es muy difícil coincidir políticamente con todos los compañeros de ruta y en todos los temas). 

Asumamos, por otra parte, que Política -con mayúsculas- no se hace solamente en los partidos políticos; también se puede hacer -y de la buena- en los sectores intermedios. Entre éstos incluyo a nuestras parroquias ya que, afirmando el principio de la autonomía entre Iglesia y comunidad política (es decir, que a la Iglesia no le corresponde hacer política “partidaria”), las parroquias pueden y deben ser centros de preparación de dirigencia, imprescindible para los tiempos que corren auspiciando u organizando cursos de formación de dirigentes a la luz de la Doctrina Social.

II.- Vocación de servicio. No todas las personas poseen “vocación política”. Hay gente que la tiene, como aquél que siempre quiso ser sacerdote o médico, pero son los menos. Para colmos hoy, lamentablemente, se identifica la vocación política con “vocación de poder”, y tal como ésta se expresa en este mundo de relativismos, vista así la política deja de servir al bien común para satisfacer intereses personales. Mejor hablemos, entonces, de vocación de servicio: si hablamos de caridad, tiene que haber compromiso y éste necesita vocación de servicio. Entenderlo así implica un cambio cultural, y ya se sabe que los cambios culturales abarcan el lapso de una generación cuanto menos.

III.- Convicción. Esto se refiere a la importancia de tener definiciones claras en la vida, las cuales incluyen a las “definiciones políticas”, esto es sostener una plataforma política, una doctrina, imprescindible para evitar -de paso- los caudillismos y carismas personales que terminan ahogando a las ideas. En nuestro país existe, por cierto, una amplia oferta política y ese espectro ideológico abarca diferentes matices desde la izquierda a la derecha (descarto a sus extremos, pues a esta altura de mi vida descreo de los dueños de la verdad, de los fundamentalistas o falsarios que inventan una verdad y quieren imponerla a toda costa, incluso con la violencia; por esto sufrimos bastante en nuestro país). 

La cuestión de la convicción le plantea al laico comprometido con la política un problema interesante: “¿en dónde me ubico?”. El que quiera un partido que tenga por plataforma la Doctrina Social de la Iglesia 100 % pura, no lo va a encontrar; algunas fuerzas políticas pueden estar más cerca de ella, la mayoría la declaman pero no la siguen ni practican. En realidad, entiendo que hay que aprender a vivir en la diversidad, base misma de la democracia. Dentro de mi partido por caso, que cuenta con una firme identidad política (el “desarrollismo”), convive todo tipo de gente con la cual cabe debatir con la mayor buena fe, amplitud mental y convicción, acerca de los nuevos desafíos que afrontan la provincia, la nación y el mundo. De modo que coexistan -sin excluirse por violencia moral- las convicciones íntimas con la doctrina política. Por supuesto, descarto que un católico se afilie a un partido que construya su plataforma en el ateísmo, por ejemplo. 

IV. Decisión. Si alguien decidió asumir un compromiso político, si se reconoce con vocación de servicio y adopta una doctrina política, le falta -digamos- el empujón final, es decir la actitud de “salir a la calle a chapotear en el barro”. Confiemos en el Espíritu Santo, en su compañía e inspiración, pero ya decididos. Si hablamos del basamento de caridad que hay en la política, la decisión de ejercerla implica una valentía especial: también acá se necesita el ¡duc in altum! 

Que la política “contamina” y resulta más amable teorizarla que practicarla, es lamentablemente una percepción generalizada. El problema es que sin decisión no se cambia nada ninguna realidad negativa. En realidad, somos los hombres los contaminantes cuando se dejan de lado principios y valores irrenunciables. Y allí es donde el político cristiano necesariamente tiene que hacerse notar. Por cierto no voy a negar que para esto se necesita un estómago blindado y cuero de batracio. 

V.- Militancia. Nadie puede obtener nada en política si no milita. La militancia, por lo general, es el paso siguiente a la afiliación. Hoy en Argentina no todos los afiliados a un partido son “militantes”, lo que en el fondo no deja de ser un síntoma de falta de compromiso. Ciertamente en todos los aspectos de la vida uno debiera ser un “militante”, ya que la militancia es un componente imprescindible para la vocación de servicio. No se milita de 10 a 12 y de 18 a 20, es a tiempo completo. Es un valor preciadísimo en cualquier actividad y se potencia cuando a ella se le suman convicción y preparación. Por eso la militancia tiene mucho de abnegación y muchas veces resulta incómoda y, aunque parezca un contrasentido, debe ser contagiosa en especial respecto de los jóvenes desalentados o desesperanzados.

VI. Preparación. La “definición” política requiere tiempo y esfuerzo, pues implica preparación y estudio de diferentes disciplinas. Esto hace mucha falta, pues los partidos han dejado de ser escuelas de doctrina y de civismo. Esa es una principal razón por la cual los partidos políticos se hallan desprestigiados: han perdido poco a poco su condición de “poleas” trasmisoras de ideas entre la mera gente y el poder político de turno. La incompetencia, irresponsabilidad y liviandad explican aquello de “que se vayan todos”. Transformados en meras maquinarias electorales vacías de contenido, los partidos son a la vez víctimas de la miopía de sus dirigencias. Intramuros se debate con más ahínco sobre posiciones electorales que sobre doctrinas. No hay que olvidar que una dirigencia bien preparada es un inestimable recurso intangible del poder nacional.

VII.- Paciencia. Aparte de honestidad, responsabilidad, preparación, hay una virtud particular que debe adornar la política, importante de preservar en su ejercicio práctico: la paciencia, expresión práctica de la tolerancia. La política requiere de paciencia, mucha paciencia. Paciencia entendida como lo hizo aquella doctora de Nada te turbe,/ nada te espante,/ todo se pasa,/ Dios no se muda,/ la paciencia/ todo lo alcanza;/ quien a Dios tiene...

VIII.- Frente interno. Es fundamental un “frente interno” bien estructurado: me refiero a la familia, que debe compartir la decisión de acompañar a quien va a involucrarse. Muchas familias se han desarticulado por esa falta de adhesión a un compromiso común. Esto implica mucho diálogo y respeto recíproco entre los integrantes del núcleo íntimo, ese nido que nunca reprochará ni pedirá explicaciones interesadas a la hora de los malos ratos o de restañar heridas. 

Este ha sido mi aporte. Muchas gracias.








Salta, 28 de octubre de 2006
